Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 10:04). 

—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


«Solicitud de audiencia del señor Intendente del departamento de Rivera, doctor Marne 
Osorio, representantes departamentales y representantes de las cámaras empresariales e industriales 
del departamento, a efectos de exponer sobre la situación comercial y laboral que afecta al 
departamento. 


(Ingresa a sala el señor Intendente del departamento de Rivera doctor Marne Osorio, representantes 
departamentales y representantes de las cámaras empresariales e industriales del departamento). 


—Damos la bienvenida a los invitados. De esta manera, la Comisión da respuesta a la 
solicitud de audiencia del señor Intendente Osorio. Conocemos el tema por ser también de la frontera. 
Con gusto los escuchamos. 


SEÑOR OSORIO.- Es un gusto estar aquí acompañado por una delegación de Legisladores y 
empresarios de nuestro departamento. Agradecemos a la Presidenta por dar pronta respuesta siempre, 
sin duda, por ser profunda conocedora de la realidad de frontera. 


Nos acompañan, además de Legisladores nacionales, representantes de la Asociación 
Comercial e Industrial de Rivera, de la Asociación de Comercios de Free Shop de Rivera y de la 
Asociación de Comerciantes Minoristas de Rivera. 


Motiva nuestra presencia aquí la difícil situación que estamos viviendo en la frontera, que hoy 
está significando un deterioro de la estructura productiva, de la funcionalidad de la ciudad misma con 
una pérdida de empleo muy importante. Hoy son varios cientos las empresas que han cerrado o están 
en proceso de cierre, incluso con enormes dificultades para concretarlo por los costos económicos que 
significa hacerlo de forma adecuada. Hoy ya hay alrededor de 2000 trabajadores en seguro de paro, 
con un impacto visible en la demanda hacia los servicios públicos en materia de atención y en toda la 
estructura social que brinda el Gobierno departamental y el nacional en el territorio. 


En una gira que estamos haciendo, en el día de ayer dialogamos con el señor Ministro de 
Trabajo y Seguridad Social y los empresarios le plantearon sus preocupaciones, describiéndole en 
detalle el escenario que están enfrentando en este momento y cuáles son las alternativas que se 
visualizan desde el territorio, que pueden ser una tabla de salvación para sobrellevar un momento que 
sabemos que es temporal, pero deben darse algunas condiciones que permitan sostenerlo. 


Lamentablemente no se pudo concretar una reunión de similares características con el 
Ministerio de Economía y Finanzas, pero entendemos que esta instancia con la Comisión de Hacienda 
del Senado, dado que en pocos días van a tener a consideración el Presupuesto nacional, puede ser 
una oportunidad interesante para contar con algunos insumos que podamos compartir con ustedes, a 
los efectos de poner una mirada diferencial en la frontera. 


Creo que hemos escuchado y hemos sido portavoces en muchas oportunidades de que, 
pese a que somos un país pequeño, la frontera vive una realidad distinta y requiere reglas de juego 
diferentes para dar competitividad y sustentabilidad a los emprendimientos a fin de que sean atractivos, 
y creo que esto puede ser considerado perfectamente en la instancia de diseño de un Presupuesto 
nacional. 


A modo de presentación esta sería la problemática a plantear. Creo que lo más importante es 
que los empresarios puedan compartir con ustedes la situación que están viviendo en cada uno de sus 
rubros. Por lo tanto, quisiera que hiciera uso de la palabra el representante de la Asociación de 
Comercios de Free Shop de Rivera. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Agradecemos a los señores Senadores que nos hayan recibido y también a 
Marne y a Tabaré por hacer la gestión. 


En este momento, en Rivera nos encontramos en una situación complicada por la 
devaluación cambiaria en Brasil, que nos hace perder mucha competitividad porque nuestros precios 
quedan más altos que los del mercado interno de ese país. Esto conlleva que nosotros, como empresa, 
debamos adecuarnos al gasto mensual y acarrea también que mandemos mucho personal al seguro 
de desempleo o que haya muchos despidos. Por tal motivo, en el día de ayer mantuvimos una reunión 
con el Ministro para brindarnos armas y recursos a los efectos de extender los seguros y no tener que 
perder fuentes laborales. Sabemos que las crisis son cíclicas en la frontera —eso lo tenemos más que 
claro— y algunos de nosotros ya vivimos alguna de ellas, aunque quizás no de la magnitud de la que 
ocurre actualmente. Dadas las estructuras que están montadas al día de hoy y la competitividad que 
hay ante las multinacionales, los locales debemos invertir mucho para competir con ellas y eso genera 
que nuestras estructuras de costos se agranden cada vez más. 


Nuestro planteo es que el Gobierno nos ayude y apoye de cierta manera para poder soportar 
esta crisis, que sabemos que es pasajera pero existe y debemos atacarla todos juntos. 


Puntualmente, la Asociación de Comercios de Free Shop intenta que la canasta de productos 
que ingresa a nuestro sistema sea más grande, es decir, colocar más ítems en ella para tener un 
listado de productos más atractivos para los clientes de Brasil. 


Otro tema que nos preocupa es la cuota de franquicia que un brasileño tiene para entrar a 
Brasil compras exoneradas de impuestos. Ahora es de USD 300 y quieren bajarla nuevamente a 
USD 150 en junio o julio. Planteamos este tema varias veces en el Ministerio; la última fue hace 
cuestión de unos meses y aún no hemos tenido ninguna respuesta. 


Por otra parte, el free shop paga un canon por la entrada de mercadería correspondiente al 10 
% o 15 %, dependiendo de cada rubro. Propusimos que se suspendiera ese impuesto o, quizás, un 50 
%. Dado que ahora se va a concretar del lado brasileño la instalación de free shops que van a tener un 
impuesto que supuestamente será de 3 % a 6 %, vamos a seguir perdiendo competitividad. 


Creo que, básicamente lo que la asociación solicita al Estado es un apoyo para poder 
mantener las fuentes laborales y seguir siendo competitivos. 


Gracias por recibirnos, estamos a las órdenes. 
SEÑORA OLIVERA.- Muchas gracias por recibirnos. 


Venimos representando a un grupo bastante grande de pequeños minoristas comerciantes 
de la ciudad de Rivera que nos estamos viendo gravemente afectados por la situación económica 
existente. 


Queremos exponerles la situación de extrema urgencia que los comerciantes de Rivera 
estamos viviendo. A diferencia de lo que sucede en el resto del país, los comerciantes riverenses nos 


vemos afectados por la situación económica regional en todos los ramos. En efecto, los precios que 
ofrece el mercado brasileño nos deja imposibilitados de competir. El comercio de nuestra ciudad se ha 
visto perjudicado de tal manera que día tras día se cierran locales comerciales, las empresas dan 
quiebra, se hace imposible cumplir con las obligaciones asumidas y nos vemos en la imperiosa 
necesidad de bajar nuestros costos operativos, lo que muchas veces implica la desdichada pérdida de 
fuentes de trabajo. 


Hemos venido hoy representando a cientos de pequeños y medianos comercios que, pese a 
esta dramática situación, estamos luchando desesperadamente para mantener nuestros locales 
abiertos, pues de ellos dependen numerosas familias. 


Sería de fundamental importancia que atendieran nuestras solicitudes a los efectos de 
intentar paliar la grave situación de crisis que estamos viviendo. Aunque algunos han dicho —como lo 
escuché ayer- que no hay crisis, realmente la ciudad de Rivera está pasando por un momento delicado 
de crisis. Reitero que, aunque digan que no hay crisis, sí la hay y es realmente demencial y dramática. 
Si no fuera así, hoy no estaríamos aquí pidiendo ayuda para intentar, de alguna manera, seguir con 
nuestros locales abiertos. No tenemos grandes comercios, somos minoristas, almaceneros, panaderos, 
barraqueros, cariceros, pero generamos fuentes de trabajo para muchísima gente. 


Ayer estuvimos reunidos con el Ministro Murro hablando de la temática laboral y si bien 
tuvimos una respuesta negativa, vamos a seguir luchando. Desearíamos ser recibidos en el Ministerio 
de Economía y Finanzas, pero el Intendente todavía no lo ha conseguido. Igualmente, vamos a 
comentar a los señores Senadores lo que pretendíamos plantear a dicha cartera. Todo esto que 
estamos exponiendo es en nombre de los minoristas y pequeños comerciantes. Pedimos la exención, 
si bien no de todo, por lo menos de parte del IVA, pues tal vez sería la manera de quedar un poquito 
más competitivos frente a Brasil, así como también la suspensión y el congelamiento —no perdón— 
hasta diciembre de 2017 de las multas y recargos aplicados por la DGI y el BPS a los comercios de 
frontera. No es que no queramos pagar sino que, simplemente, pedimos una prórroga hasta diciembre 
de 2017 porque en este momento sería inviable poder cumplir con estas obligaciones. De continuar 
con esta exigencia, nos veremos obligados a cerrar nuestras puertas. También se solicita que el 20 % 
del sueldo líquido a percibir por los funcionarios públicos sea pagado en forma de tarjeta o tique a ser 
utilizado únicamente en pequeños y medianos comercios de las ciudades de frontera, con excepción 
de las grandes superficies, ya que estas tienen aranceles diferenciados junto a las administradoras y 
emisoras de tarjetas. Pedimos beneficios fiscales y arancelarios para que los productos de la industria 
nacional lleguen con un precio diferenciado a nuestra ciudad. Tenemos una lista en la que detallamos 
de qué productos hablamos. Debería permitirse a las empresas que tienen baja facturación —que hoy 
aportan IVA, IRAE y el Impuesto al Patrimonio— emigrar al régimen del literal E). A su vez, solicitamos 
que se extienda el subsidio de la nafta al gasoil, solamente para las empresas establecidas en zona de 
frontera, de manera de poder bajar los costos operativos en la distribución y el transporte. Por último, 
pedimos que las empresas puedan cerrar sin tener que pagar IVA e IRPF por el inventario. Este punto 
refiere a las empresas destinadas al cierre, a la extinción, a aquellas que no tienen salvación, para que 
al menos el comerciante quede con su dignidad en pie. 


Todas estas medidas son de extremada urgencia, pues solamente bajando los costos 
operativos tendremos la posibilidad de seguir con las puertas abiertas. Hay una falta de competitividad 
que asusta, y solamente con precios de frontera, y nada más que con esos precios, vamos a combatir 
la fuga de divisas. 


En este momento nos preocupa el tiempo que se está perdiendo sin hacer nada por los 
comercios de frontera, sin que podamos dar una respuesta positiva al resto de los comercios y 
tampoco a nuestros empleados. Nosotros estamos luchando. Día a día estamos atrás del vintén para 
poder pagar los sueldos. 


Aunque estamos seguros de que todos van a considerar en forma expedita los planteos 
realizados, a nosotros, los comercios formales de frontera, no nos queda más tiempo. ¡Ojalá que 
cuando atiendan nuestras súplicas, no sea demasiado tarde! 


Muchas gracias. 


SEÑOR CUELLO.- Mi nombre es Julio Cuello. Soy el Presidente de la Asociación Comercial e 
Industrial de Rivera, una institución que data de 1930, así que si habremos pasado estos vaivenes. 
Junto con la Asociación Comercial de Santana do Livramento fuimos los propulsores del régimen de 
free shop, una dinámica muy importante que sirvió para mover la frontera y para que el Gobierno 
nacional recibiera muchas divisas que no necesariamente se vieron reflejadas en obras: se hicieron 
muchas propuestas pero pocas obras. 


Ayer nos fuimos bastante tristes de la reunión que tuvimos con el señor Ministro Murro, quien 
amablemente nos recibió —fue el primero en recibirnos—, y a la que también nos acompañaron 
representantes nacionales y entidades comerciales, lo que consideramos un hito muy importante para 
nuestro departamento, porque pocas veces ha ocurrido que los chiquitos, los medianos y los grandes 
nos juntamos para trabajar en pos del departamento y de la gente. 


Durante muchos años nos fuimos preparando para atender al público brasileño, un público 
diferente, un público que requiere energía, que requiere eficacia, que requiere capacidad y que vemos 
con tristeza que vamos a perderlo porque nuestras empresas tienen que bajar la cantidad de 
funcionarios, pero eso tiene un costo. Ayer nos propusieron hacer tres tipos de seguro de paro y 
también se nos decía que los empresarios de Uruguay somos los que pagamos el impuesto a la renta 
más barato de los países de la región. Basta cruzar la calle —esa línea que no nos divide, sino que nos 
une con Brasil- para saber que a igual función, un tercio de remuneración reciben los brasileños. Esto 
quiere decir que el costo de industrialización, de fabricación de los productos, es muy inferior. Basta 
con haber estado alguna vez en la industria para saber que lo que se industrializa y se fabrica para tres 
millones de habitantes no es lo mismo que para ocho millones, que es el número de habitantes que 
tiene el interior de Río Grande del Sur, sin contar Porto Alegre y Gran Porto Alegre. Actualmente, el 
norte de Uruguay es uno de los lugares más pobres y Río Grande del Sur se ha transformado también 
en uno de los lugares más pobres de Brasil. Eso propende a que las grandes industrias y 
multinacionales no estén funcionando para Río Grande del Sur. Hay pequeñas fábricas, pero que son 
cinco o seis veces más grandes que las que tenemos nosotros porque son para abastecer, por lo 
menos, a ocho millones de personas. 


El producto que hoy se vende en Brasil es de una calidad muy inferior a la nuestra y como 
tiene un régimen impositivo y un costo inferior, para poder trabajar y competir en condiciones normales 
=sin tener en cuenta el atraso devaluatorio que tenemos actualmente con Brasil-, tenemos que bajar 
nuestros precios un 45 %. Imaginen nuestra situación actual cuando desde el 13 de junio al 13 de 
setiembre tenemos un atraso devaluatorio con el real de un 37 %. Y si a eso le sumamos que en 
Uruguay es difícil trabajar, es complicado abrir una empresa, es complicado importar y es mucho más 
complicado exportar, quedamos totalmente fuera de rango. 


Se nos plantea el cero kilo, pero sería real si levantamos el muro de Berlín y no dejamos 
pasar a la gente. Vivimos de los dos lados y tenemos amigos y familia de los dos lados. En la 
idiosincrasia del riverense está cruzar para un lado y para otro a bailar y a comer; no podemos 
enfrentarnos con el comercio amigo del otro lado. Para trabajar y convivir deberíamos aplicar - 
dicho en término futbolísticos— una táctica y una estratégica que los brasileños ya desarrollaron porque 
cuando era mucha la mercadería uruguaya que estaba pasando a Brasil hicieron un hermoso edificio a 
la salida de Santana do Livramento para fiscalizar, controlar y cobrar el impuesto. No estamos 
proponiendo que no se pase para este lado, sino que seamos competitivos en serio. Debido a la ley de 
bancarización —-que comenzará a funcionar en octubre del año que viene— las entidades bancarias 
ofrecerán a nuestros funcionarios, además de la tarjeta de débito, una tarjeta de crédito en la que el 
mismo importe del valor será el saldo que va a tener para gastar. ¿Y saben qué? Lo va gastar del otro 
lado porque compra a mitad de precio. La gente no es boba y no podemos ir contra ella. Tenemos que 
diseñar estrategias para poder trabajar de este lado como se hizo, por ejemplo, con la nafta. Debemos 
hacer una baja impositiva para tratar de competir. No estamos pidiendo que se nos regale nada. 


Reitero que en momentos de bonanza —alcanza con solo analizar los números de las 
empresas- la rentabilidad de un empresario del norte del país es exactamente la mitad que la de un 
empresario del centro o del sur y aún mucho más baja que la de uno de la capital. ¿Saben por qué? 
Porque tenemos un costo de distribución muy grande y porque estamos equiparados en salarios sin 
tener en cuenta la realidad de la frontera. Entonces, si en condiciones normales nos es difícil trabajar y 
caemos mucho en la rentabilidad, imaginen lo que sucede en esta situación en la que no se sabe qué 


va a pasar con Brasil. Entonces, si la gente tiene crédito para comprar del otro lado deberemos cerrar. 
De lo contrario, hacemos honor al tratado de Ouro Preto y permitimos el libre tránsito de bienes y 
servicios. Pongo una empresita del otro lado y con el know how que tengo sobre el mercado, vendo 
mercadería brasileña. ¡Pero lo hacemos en serio! No podemos admitir que los supermercados 
brasileños tengan reparto en Rivera. Estoy de acuerdo con que la gente pueda vivir; debemos convivir 
con los países vecinos. Ayer el Ministro Murro dijo que las fronteras ya no existen en el mundo. Una 
cosa es que no exista la frontera para hacer amigos y otra muy distinta que no exista para que nos 
fundamos y no funcionemos más. 


Uno de nuestros planteos —lo hablamos con el resto de los comercios— consiste en que 
cuando se instale la ley de bancarización exista un incentivo. Es decir que la tarjeta de débito o de 
crédito tenga un costo adicional para el uruguayo que compre en Brasil y que ese dinero se traduzca 
en una baja de impuestos para poder vender productos uruguayos. 


Está harto demostrado que no hubo fuga de capitales cuando se utilizaron precios de frontera; 
no hubo reparto de mercadería que se compraba barata en Rivera para entregar en el resto del país. 
La gran mayoría de las empresas son multinacionales, están regionalizadas y no les interesa que 
sobrepase una región porque las distribuciones comerciales son contratos firmados y no se puede 
establecer el pasaje de un territorio a otro. Los números están claros; todo está computarizado. Casi 
todas las empresas somos sede y tenemos facturación electrónica; por ende, se conocen nuestros 
números. 


Indudablemente, para estar sentados acá debemos tener claro cuáles son los números. Nos 
asustó un poco el Ministro en el día de ayer cuando hablamos de que el 17 % de los costos salariales 
de una empresa va para el Impuesto a la Renta. ¿No podrían darnos una manito por ahí? De todas 
maneras, sabemos que Rivera no es Punta del Este ni Maldonado ni Rocha donde, cuando se generó 
el problema con Argentina y se cerraron los puentes, a la red hotelera se le dio esa posibilidad. No 
olviden que tenemos un gigante del otro lado, que los argentinos van a circular, van a pasar; en 
definitiva, vamos a ser la puerta de entrada y de salida para dos grandes del Mercosur. Si no tenemos 
condiciones y posibilidades de desarrollo, nosotros podemos brindar el servicio, pero no llevarlo 
adelante. 


Otra situación que nos deja muy pero muy tristes es que preparamos y capacitamos gente con 
mucho trabajo y ahora tenemos que despedirla o mandarla al seguro de paro. Cuando este vaivén 
pase —por eso decíamos que existimos desde 1930- y venga lo nuevo, tendremos que volver a 
capacitar y preparar a gente que ya estaba ¿Y qué hacemos con los jóvenes que se estaban iniciando 
en el camino del trabajo y la formalización? ¿Cómo les explicamos? ¿Les decimos: «Esperá cuatro 
años por ahí, dedicate a ser ni —ni trabajo ni estudio—- y esperá que venga una oportunidad»? Me 
parece que no, que debemos tomar medidas para que esto no pase. 


Otro tema muy interesante es el del tax free. En el correr de este mes o el próximo abrirá un 
nuevo centro comercial donde se dice que va a haber una oficina de tax free, como la que existe en 
todas partes del mundo. Si bien en general en los aeropuertos es bastante complejo llegar a ella y por 
ese motivo, en muchos casos, la gente se aburre y no lo cobra, es un incentivo para recibir un dinero 
que constituye una ventaja adicional. 


En el Presupuesto del Gobierno nacional y las divisas que este recibe a nivel impositivo, es 
mucho lo que viene de la frontera y del comercio del free shop, que se vuelca al resto de la ciudadanía. 
Si el free shop para, si la gente deja de venir, el comercio chico no funciona más. ¿Por qué? Porque la 
gente se queda sin trabajo y, cuando la capacidad del bolsillo baja, va a buscar lo más barato y se va a 
ir a Brasil. Vuelvo a repetir que la cosa no funciona ni pasa por el cero kilo. Hay que lograr que el chico, 
el comercio minorista se formalice realmente y utilice las herramientas que el Gobierno, a través del 
Ministerio de Industria, Energía y Minería y de la Dinapyme proponen para formalizar, trabajar y 
participar en licitaciones públicas, pero para ello tenemos que darles las condiciones adecuadas. Me 
duele muchísimo escuchar decir que pagamos el menor impuesto a la renta de toda la región cuando 
sabemos que, a igual función, la remuneración es un tercio con respecto a los países vecinos, como en 
el caso de Brasil. Basta ir y consultar. 


Agradezco la atención y dejo estas propuestas. 


SEÑOR OSORIO.- Creo que fueron muy claros los representantes de las asociaciones de free shops, 
pequeños y medianos comerciantes y de la Asociación Comercial e Industrial de Rivera. 


Por otra parte, quiero poner en conocimiento y a consideración de los señores Senadores otro 
tema que no tiene una especificidad por la situación de frontera Uruguay-Brasil, sino una connotación 
más global, mundial. Me refiero al componente minero. Como sabrán, en Rivera tenemos una de las 
explotaciones mineras más antiguas del continente y la más antigua del país. Exactamente está en 
Minas de Corrales; allí hay una empresa denominada Orosur, que viene extrayendo oro y plata y es el 
motor económico de Minas de Corrales y uno de los del departamento. Debido a una situación 
coyuntural pero a nivel global, está pasando por una instancia de crisis, una situación muy complicada. 
Esta empresa, en su momento, generaba empleo directo para casi 800 personas. Imaginen el impacto 
que esto tiene en una comunidad como Minas de Corrales, que tiene cerca de 4.000 habitantes. 


En la actualidad, Orosur está empleando a poco más de 200 personas y está remando contra 
la corriente, tratando de sobrevivir a la espera de que cambie el escenario global, a los efectos de 
ganar en competitividad. 


En muchas oportunidades han manifestado su voluntad de hacerlo, pero evidentemente 
también están necesitando una atención diferencial que para ellos pasa por una consideración 
temporaria en lo que refiere a las obligaciones con el canon minero. Este fue incrementado hace poco 
tiempo a través de cambios en las legislaciones y tiene un peso importante en la ecuación económica 
de la empresa. 


En consecuencia, nosotros nos ofrecimos a ser portavoces de la situación y ponerla en 
conocimiento de la Comisión de Hacienda del Senado para intentar, en el marco del análisis y del 
Presupuesto nacional, generar alguna instancia donde pueda producirse algún alivio en la presión 
fiscal de este sector que, reitero, es fundamental para Minas de Corrales y para nuestro departamento 
en general. 


Muchas gracias. 
SEÑOR DELGADO.- ¿Me permite, señora Presidenta? 


SEÑORA PRESIDENTA.- Disculpe, señor Senador. La idea es escuchar a toda la delegación y 
después formular las preguntas. 


(Intervención del señor Senador Delgado que no se escucha). 
SEÑOR AMARILLA..- Gracias, señora Presidenta. 


Quiero agradecer a los integrantes de la Comisión de Hacienda del Senado por recibir a esta 
delegación. Es una demostración de sensibilidad ante una situación compleja que se da en nuestro 
departamento, pero que evidentemente afecta a toda la frontera con Brasil. 


Están aquí presentes el señor Intendente, los Diputados electos por los tres principales lemas 
del departamento, los representantes de las actividades comerciales e industriales que abarcan a la 
gran mayoría de la zona urbana del departamento, que es una fiel representación de la situación que 
se está viviendo en la frontera. 


Queremos resaltar la postura de estos sectores comerciales, que en ningún momento fue de 
reclamo o de queja. Por el contrario, su idea es proponer, buscar alternativas, manifestar su deseo de 
seguir trabajando y cumpliendo con los organismos del Estado, pero en situaciones de competitividad 
que les permitan seguir subsistiendo y manteniendo sus puertas abiertas. No lo hacen solamente 


pensando en su actividad comercial como tal, sino pensando en sus consecuencias desde el punto de 
vista del desarrollo social y humano del departamento. 


En ese sentido, queremos rescatar también que en las propuestas y medidas que le plantean 
al Estado uruguayo no hay novedades; muchas de ellas ya se han utilizado en la historia del país e, 
incluso, algunas se usan hoy en otras zonas. 


Cuando se reclama la rebaja de algunos puntos de IVA y algún funcionario mira un poco 
torcido, en definitiva, sucede eso mismo en las zonas de costa o de playa cuando hay promociones 
turísticas de temporada. También ocurre en el centro de Montevideo y en los centros comerciales los 
días en que se descuenta el IVA. No son medidas que vayan a afectar fundamentalmente la economía, 
sino algunas renuncias a mediano o corto plazo que el Estado puede hacer en función de una cuenta 
mucho más favorable, que es mantener el comercio abierto, la actividad económica e industrial 
abiertas, que las fuentes de trabajo sigan activas y los trabajadores no pasen al seguro de paro o 
queden desempleados, cosa que sería peor. 


Básicamente, quería resaltar la posición de nuestros coterráneos. Ellos representan a la 
Asociación de Comercios de Free Shop de Rivera, a la Asociación Comercial e Industrial de Rivera, y a 
los pequeños y medianos comerciantes e industriales, que, en definitiva, también tienen una 
disposición de trabajo y tratan de aportar medidas para seguir subsistiendo. 


SEÑOR VIERA.- Se ha hecho un buen planteo y han sido muy explícitos los integrantes de la 
delegación que nos visita, que son los directamente involucrados en esta realidad. 


Sin lugar a dudas, esta situación en la frontera es bastante más grave de lo que puede 
parecer al observarla de afuera. Muchas veces desde el Gobierno central se manejan información y 
datos estadísticos, pero, cuando se producen estas diferencias cambiarias en la frontera, se genera un 
deterioro muy rápido en las condiciones sociales, debido a que en el sector comercial —pequeños, 
medianos y grandes establecimientos— enseguida se toman medidas como el envío al seguro de paro, 
con lo cual se crea una cadena de perjuicios a la sociedad. 


Lo cierto es que tenemos una crisis, fundamentalmente en la frontera con Brasil pero también 
con la Argentina. Eso, más tarde o más temprano, perjudicará a todo el país. Es una situación que me 
hace recordar lo que pasó en 1999; no digo que sea igual, pero el 13 de enero de ese año la fuerte 
devaluación en Brasil produjo un impacto enorme y lo sentimos sobre todo en la frontera. Hoy existe 
una diferencia de precios muy importante en todo; no queda ningún producto que pueda competir con 
los precios de Brasil. A esto se suma que a los free shops no va nadie; todo el mundo va a comprar al 
otro lado de la frontera. 


En mi opinión, esta situación requiere que se tomen medidas en forma inmediata. Se dice que 
es cíclico, que ya hemos pasado por circunstancias similares. En todo caso, tendríamos que haber 
aprendido. Lo primero a tener en cuenta es que Uruguay no puede quedar rezagado en el tipo de 
cambio en relación con los países vecinos; es mucho peor hacer ajustes después. 


Los trabajadores de toda la frontera e incluso el propio Gobierno necesitan que se busquen 
soluciones adecuadas para que los precios sean más competitivos. Esto ya pasó con los combustibles 
y con algunos artículos como los refrescos. En esos casos, se dispuso un precio especial de frontera, 
no por ajustes impositivos, sino por un acuerdo de precios en el que participaron las empresas; pero 
hay un interés general, no solamente por parte de los trabajadores de la frontera del país, sino también 
del sector industrial, de los importadores, en fin, de toda la cadena de actividad. ¿De qué sirve tener el 
IVA en el 22 %? El 22 % de cero es cero. Dicho de otro modo, vayamos a las políticas contracíclicas. 
Bajemos el IVA al 10 % o al 12 %; seguramente se va a vender más y el propio Estado recaudará más. 
Además, una rebaja en la carga impositiva significará una inversión en las políticas sociales —los costos 
sociales se van a pagar siempre-, entre otras cosas, porque se utilizaría menos el recurso del seguro 
de paro. 


Por lo tanto, pienso que desde el Parlamento podríamos contribuir a la concreción de ese 
paquete de propuestas. Es obvio que ya no disponemos de tiempo para considerarlas en la instancia 
presupuestal de la Cámara de Representantes, pero seguramente, como siempre sucede, en el 
Senado se podría corregir algunos puntos y buscar la forma de plantear y negociar alguna medida que, 
más que paliativa, sería una tabla de salvación de la frontera. El señor Ministro no está de acuerdo con 
la rebaja o suspensión de los aportes patronales —aunque esto ya fue aprobado para algunos 
sectores—, pero es una medida que aliviaría una carga importante en los costos empresariales. 


Podría generarse una rebaja del canon, en los free shops, en el IVA, es decir, encontrar algún 
mecanismo —de pronto en determinados artículos, como se hizo con el combustible— o cualquier 
medida que ayude a recuperar competitividad y evite que la gente automáticamente arranque para el 
otro lado, podría ser una tabla de salvación. Recuerdo a los señores Senadores que cuando el agua la 
tenemos en la nariz, una gota puede quedar por arriba o por debajo de la nariz. 


Estos son los momentos en que tenemos que buscar soluciones con imaginación y es el 
Gobierno nacional el que debería probar algunos paliativos, porque es el que puede encontrarlos. 


SEÑOR CAUCHE.- Agradezco nuevamente a la Comisión por recibimos. 
Tengo un comercio en Rivera en más de un área y en ninguna está funcionando. 


Me gustaría puntualizar algo que han comentado los colegas y poner énfasis en lo que, a mi 
entender, es uno de los puntos cruciales. 


Mantuvimos una reunión en Rivera con pequeños comerciantes y salí muy triste luego de 
escuchar a un muchacho muy joven, que tenía una pequeña textil. Él dijo tiene menos de 40 años-: 
«Gente: también tenemos que pensar en los que no vamos a salir de esto». Le dije: «¿Cómo?» Me 
respondió —lógicamente su negocio se vino abajo—: «Fijate yo, tengo menos de 40 años, me quedo sin 
empresa, para conseguir empleo va a ser muy difícil y todavía, como no podré cerrar mi empresa en 
condiciones, quedaré endeudado con el Estado. ¿Qué futuro tengo yo?». Es un hombre de familia, 
joven. 


Cuando surgió el tema de venir acá, dije: «vamos a poner el pienso a trabajar, para no pedir lo 
mismo que al señor Intendente. Vamos a poner ingenio, vamos a poner pienso». No solo pidamos, 
porque tenemos que reconocer que la situación del país, así como la municipal, es complicada. Se está 
votando el Presupuesto y la Intendencia también está trabajando. Dije algo así como: «no vayamos con 
puntos pidiendo renuncias fiscales, sino con puntos donde carguemos algo de ingenio para subsistir y 
salir de esta situación», Lamentablemente, no será corta porque la realidad de Brasil ya es bastante 
embromada y, según mi forma de pensar, va a empeorar. 


En primer lugar, lo relativo a las empresas les pido que lo piensen con cariño porque quedará 
mucha gente en el camino, como ya está quedando. 


Quería también destacar otro punto relativo a las empresas que están debiendo, ya sea a la 
Dirección General Impositiva o al BPS. Encontramos que los organismos de contralor —que están para 
eso y estamos de acuerdo-— están totalmente fuera de la realidad. Como no son gente del pueblo, no se 
manejan con los parámetros que nosotros sí manejamos. Justamente, una persona que trabaja en el 
free shop le dijo al Ministro, al pasar: «Hay gente que me ha planteado trabajar por debajo de los 
laudos». Dichos laudos se fijan acá sobre una realidad comercial totalmente diferente, con 
rentabilidades totalmente diferentes y con costos totalmente diferentes. Ya no aguantamos más. 


Hay empresas que están endeudadas con organismos del Estado. Nosotros no venimos a 
decir «No queremos pagar», y queremos que esto quede bien claro. Decimos: «En este momento no 
podemos pagar». Si los organismos de contralor, fiscalizadores, se afirman en los pedales y quieren 
cobrar ahora, veremos muchísimas empresas bajar la cortina, porque al darle de baja al certificado 
único, la empresa queda liquidada. Eso es algo de practicidad. Por eso pedimos la congelación y el 
traslado de la deuda, que no siga sumando multas. Vayamos a diciembre del 2017 y veamos cómo «se 


paran los jugadores en la cancha», si tenemos o no posibilidades. ¡No podemos darnos el lujo de 
perder empresas que hoy están contribuyendo y están dando trabajo! 


Si nos dan esa posibilidad, la empresa va a seguir trabajando, con el personal que pueda 
sustentar, se va a mantener en el tiempo y es un posible pagador de futuro. ¡Esto no es novedad! ¡Se 
practica en las Intendencias! El otro día vi en la tele que, con muy buen criterio, nuestra Intendencia 
estiró los plazos de convenios —de 2015 los llevó a 2020-— porque sabe de gente que había dejado de 
pagar. Y esto va en la misma idea. 


Otro punto que se dijo al pasar pero que quiero resaltar tiene que ver con un planteo que no 
implica nada de pérdida fiscal para el Gobierno. Se dijo que a todo funcionario público, nacional o 
departamental, se le pague un porcentaje del sueldo con una tarjeta que solamente pueda descargar 
en pequeños y medianos comercios. ¡Va a ser una forma de retener un poco la plata que se está 
yendo! Todos los días vemos que se va porque la gente cruza a diario y no se la puede trancar. ¡No se 
soluciona con medidas aduaneras! Esa sería una forma de decir: «Che, retenemos un porcentaje de la 
plata que se paga acá. ¡Queda acá!». Entonces, vamos reflotando por franjas, por sectores. 


El sector industrial me toca porque tengo una pequeña industria y también un pequeño 
comercio de free shop; estoy jugando a varias puntas. El otro día me preguntaban en una reunión 
sobre mi comercio de free shop y les decía: no, lamentablemente tenemos que ingeniarnos para estirar 
la situación y subsistir pretendiendo, como un gran logro, llegar al año que viene. El otro día llego a mi 
negocio y le pido a la chica que estaba en la computadora que me diera las ventas de los meses que 
se considerarían de temporada en Rivera —que sería de abril a agosto- y los gastos fijos, por arriba. 
Miro y digo: «Che, perdí tanto, perdí tanto, perdí tanto. ¿Hasta cuándo?». ¡Hasta cuándo aguanto! 
Todos los meses se está yendo —no es que me lo estoy comiendo— en el costo operativo que tienen los 
comercios, que son caros. Rivera se «inflacionó» de una manera tal con la llegada de mucha gente con 
capitales frescos de afuera, que los comercios que venimos con cierto desgaste no lo toleramos, ¡no lo 
aguantamos! Eso fue real. Entonces, me puse una meta: tratar de llegar a la supuesta temporada del 
año que viene, en abril, a ver cómo arranca y ahí tomaré una decisión. 


En otro ramo del comercio, tengo una pequeña industria: fabrico ladrillos y ticholos de 
construcción. ¡Es imposible competir! Ahí voy a tocar un punto que nombró el señor Cuello al pasar — 
quizás, como no son de frontera no lo tienen en cuenta—: distribuciones oficializadas de comercio 
brasileño en Rivera. ¡Hay cosas que son criminales! ¡La Aduana no está cumpliendo su rol! ¡Es una 
mentira el tema del «cero kilo»! El «cero kilo» es para apretar al pobre gaucho que sale a 20 kilómetros 
y lleva el surtido. ¡Eso es real! Sin embargo, vemos empresas brasileñas que tienen distribuciones con 
permiso. Digo con permiso, porque esa circulación de camiones adentro de la ciudad solo puede darse 
con autorización de alguna autoridad. ¡En la Aduana de Rivera no creo ni confío! 


Una vez me ocurrió que pasé por una obra pública y vi de lejos -porque conozco lo que 
hago-— un ticholo de color diferente en la plazoleta del liceo. Entonces, lo levanto —tenía hasta el sello 
de la empresa de Pelotas que lo fabrica— y lo llevo a la Aduana, donde me dijeron que no tenían tiempo 
ni personal para controlar esas cosas. Por tanto, luego de eso no pueden pretender que confíe en un 
organismo como la Aduana de Rivera. Y esto lo vemos todos los días; son cosas que nos está 
matando. Cada vez que se nombra a la Aduana, la represalia es ir a sacar tres pollos a un comercio 
minorista porque está trayendo pollos brasileños. 


Estos serían los aspectos sobre los que quería poner un énfasis, es decir, las tarjetas y la 
supervivencia de las empresas. 


Muchas gracias. 


SEÑOR ARISTIMUÑO.- Agradecemos la respuesta recibida frente a la gestión del Intendente y los 
comerciantes de Rivera. 


Quiero dejar constancia de que los Diputados del departamento acompañamos el planteo, 
más allá de algún matiz que podamos tener con alguna apreciación o diagnóstico. Lo que queremos 


transmitir aquí con nuestra presencia es la preocupación que compartimos con la sociedad de Rivera, 
los comerciantes y las fuerzas políticas en general. Aspiramos a una solución de coyuntura, pero los 
que vivimos en la frontera sabemos que cada determinado período esto se repite. Esperamos que esto 
sea un disparador —ahí el Parlamento puede jugar un papel importantísimo— para una nueva discusión 
sobre una política de frontera que en forma definitiva y con una mirada diferente sobre una 
problemática que continuamente se nos repite, transforme las decisiones del país. 


Compartimos la preocupación de la sociedad de Rivera, la cual está viviendo una situación 
muy difícil y grave. Nosotros vemos día a día el cierre de comercios, los despidos y gente que no tiene 
trabajo. Además, los tres representantes del departamento, que ya hemos demostrado nuestra 
preocupación en exposiciones escritas y a través de intervenciones en la media hora previa, tenemos 
la firme esperanza de que se inicie un proceso de discusión que termine en una mirada diferente sobre 
la frontera, que la compañera Presidenta también conoce profundamente. 


SEÑOR HEBER.- Me alegro mucho de que la Comisión de Hacienda reciba a una delegación de 
Rivera, la cual integro porque en este momento me estoy sentando del lado de ellos. Estoy 
acompañando a nuestro Intendente, a los Diputados del departamento y a los representantes de las 
cámaras empresariales. Como ustedes saben, con el representante nacional Amarilla tenemos un 
vínculo personal y partidario muy grande. 


El tema que se está exponiendo es recurrente y me sumo a los planteos, pero no con un 
estilo demagógico de decir que sí a todo. Lo que lo que se está reclamando es la flexibilidad que debe 
tener un estado frente a una dificultad que, lamentablemente, es cíclica en la frontera, la cual no solo 
ocurre en Rivera, sino también en Artigas, Cerro Largo y Rocha. Ayer de tarde se presentó una minuta 
de comunicación por parte del Senador Cardoso —que también acompañó el Senador Lacalle Pou— 
planteando estos mismos temas. ¿Qué es lo que se reclama? Es la flexibilidad del Estado. ¿Es un 
socio de estos emprendimientos o un enemigo? Si es un socio, como decía recién el representante 
Viera, tiene que decir qué es lo que va a cobrar. No es un renunciamiento fiscal; no hay nada para 
cobrar. Entonces, uno de los puntos sobre los que parecería que se dijo que no por parte del Ministro 
de Trabajo y Seguridad Social tiene que ver con los aportes patronales. Eso se pide para mantener el 
trabajo. Entonces, el Estado prefiere cobrar cero de un aporte patronal y después le va a costar mucho 
más en seguro de paro, el desempleo o el Mides. Vamos a ir todos al Mides. Toda la frontera va a estar 
en el Mides. Vamos a tener que mudarlo a la frontera, por eso es lo que se va a generar. Acá tenemos 
una instancia para plantear reclamos a tiempo. En mi pasado legislativo fui representante por el 
departamento de Rivera junto con el Diputado Tabaré Viera. Se me podrá decir que es lejano en el 
tiempo, pero sigo vinculado al departamento. Todas las personas que integran la delegación son 
amigas mías y son muy capaces. Rivera sigue demostrando que es el motor de la frontera para poner 
los temas sobre la mesa; en su momento, se planteó el tema del free shop. Fue una idea que se 
generó en el departamento de Rivera, se expandió, se produjo una especie de contagio en la frontera 
y le dimos armas al comercio. El Diputado Viera debe recordar lo que era el comercio en Rivera 
cuando empezamos a ser Legisladores, allá por el año 1985. Era un desierto, mientras que el de 
Livramento parecía Manhattan, todo Rivera estaba allí. El tema del cero kilo es reiterado, ya lo 
conocemos; en realidad, es cero tonelada. Lo que tenemos que parar es el gran contrabando, que se 
puede armar rápidamente porque siempre aparecen este tipo de organizaciones que quieren venir a 
vender a Montevideo o al resto del país, pero de ahí a establecer un muro en la frontera —como recién 
decía Julio—, hay un trecho. Hay familias que trabajan en Rivera y viven en Livramento y viceversa. 
Tienen parientes. ¿Quién es brasileño y quién, uruguayo? Casi todos son doble chapa, tienen 
documentos acá y allá. ¿Cómo van a hacer esto? 


Me sumo a lo que está reclamando la gente de Rivera —lamentablemente 
no me enteré, pero hubiera acompañado con gusto a la delegación cuando fue a hablar con el Ministro 
de Trabajo y Seguridad Social y estaré en todo lo que me inviten a participar, porque me siento 
Legislador vinculado a este departamento— y creemos que nuevamente tenemos que enseñar qué se 
vive en la frontera, porque no hay percepción de ello. Lo que le generó desilusión a la delegación de 
Rivera en la reunión fue el desconocimiento que existe en cuanto a cómo se vive en la frontera. 


Me alegro de que el Diputado Aristimuño plantee el tema de la necesidad de una política de 
frontera, pero, a mi entender, este tipo de políticas tienen que hacerlas los fronterizos porque los 
montevideanos no entienden cómo se vive allí. Esto no es nada contra Montevideo. No creo que nadie 


de la frontera pueda venir a decir acá cómo hay que manejar el tema del comercio en Montevideo, pero 
sí puede saber cuáles son las armas de defensa que necesitamos en la frontera para poder 
comercializar. 


Queremos decir que nos sumamos a este planteo y después deliberaremos en la Comisión 
acerca de qué pasos deberemos seguir. Desde ya quiero adelantar, en forma personal, que creo que 
este es un tema recurrente y que lamentablemente el país no cuida sus fronteras. Brasil, a pesar de la 
inmensidad de su territorio, sí las cuida; aunque podría tener una actitud displicente porque tiene un 
gran mercado de millones de personas en todo el país, como es grande cuida sus fronteras. Como dijo 
el señor Cuello, instaló un edificio para controlar al free shop. ¿Qué daño pueden hacerle las compras 
en un free shop a un mercado como el de Brasil? Ninguno. 


En lo personal creo que es una barbaridad lo que se mencionó sobre el sistema de reparto del 
comercio brasileño en Rivera. Es la primera acción que debería llevar a cabo la Aduana y no accionar 
contra los uruguayos. La primera acción, reitero, de la Aduana tendría que ser contra el reparto 
organizado de comercios. ¿Hasta dónde va a llegar? Si no se controla ese reparto va a terminar yendo 
a Tranqueras o a Minas de Corrales. 


SEÑOR VIERA.- Ya están yendo y con vehículos uruguayos. 


SEÑOR HEBER.- Esto lo discutiremos en la Comisión. Lo primero que hay que hacer es un llamado de 
atención a la Aduana para que no castigue a aquel que cruza la calle con un bolsito y ponga los 
elementos para controlar. Estoy seguro de que se paran en cualquier esquina de Rivera y lo agarran 
del brazo a cualquiera que camina porque saben quiénes son los que reparten, cuáles son las 
camionetas, los números de chapa y quiénes las manejan. 


Entonces, yo me sumo. Estoy de este lado. Históricamente con el Diputado Viera y Amarilla — 
seguramente, también lo haremos con el Diputado Aristimuño— hemos realizado tareas para tratar de 
concientizar al resto del país acerca de la importancia de la frontera, pero no lo hemos logrado. No 
hemos conseguido que exista conciencia sobre el comercio de frontera; está en la primera línea de 
batalla comercial y no lo respaldamos. Quiero sumarme a todos los planteos que ha realizado la 
delegación. 


Es cuanto quería manifestar. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Simplemente, quiero decir al señor Cauche que están anotados todos los 
señores Senadores para hacer uso de la palabra. 


SEÑOR CAUCHE.- Seré breve. 


Quiero manifestar algo más grave que todo lo demás que he dicho. Siempre consideré que el 
gran contrabando era el de la documentación, como ya ocurrió en la zona franca. Nosotros vivimos 
estos temas de una forma diferente y bastante más clara porque somos de allá y lo vemos todos los 
días. Por ejemplo, en la zona franca pasó que llevaban la documentación, el cigarro quedaba y terminó 
como ya se sabe. Ahora hay empresas que lo están haciendo a la inversa. Yo no trabajo para una 
oficina de contralor, pero puedo verlo. No soy quién para decir: «Che, importaste un camión y trajiste 
cuatro, y estás distribuyendo legalmente». Eso pasa. Los que trabajamos en varios ramos de negocios 
vemos que no nos cierran los números. Por eso pido especial atención a lo que se está importando, 
porque es una frontera en la que hay que cruzar la calle. Los que estamos en el ramo de la 
construcción hemos constatado que se hacen importaciones. Puede verse en el sistema Lucía de la 
Aduana que se descargan cuatro camiones. ¿Hasta cuándo va a seguir sucediendo esto? Necesitamos 
que se tomen medidas que nos protejan a los que estamos de este lado y tratamos de dar empleo. 


Muchas gracias. 


SEÑOR AMORÍN.- Muchas gracias, señora Presidenta y gracias a ustedes por estar aquí. Realmente 
es importante para la Comisión recibir información de primera mano, tanto de Rivera como de los otros 
departamentos de la frontera y, principalmente, de las ciudades que están sobre la frontera, que con 
seguridad son las más afectadas directamente. Por supuesto que este problema de la diferencia de 
precios se plantea por el tipo de cambio. Ese es el tema de fondo. 


SEÑOR VIERA.- También por los costos. 


SEÑOR AMORÍN.- El tema de fondo es que Brasil está mucho más barato que Uruguay porque 
devaluó. Hace 16 años pasó lo mismo. Cuando Brasil devalúa, se cae la frontera. Pero ahora es mucho 
peor porque Rivera, Río Branco y Artigas hoy son mucho más que en 1999. He tenido la fortuna de ir 
bastante seguido a Rivera y he podido observar lo que es Rivera, la calle Sarandí, los ómnibus de 
excursión que los fines de semana van a los free shops, los boliches con las mesas en la calle cuando 
empezaba el calor y los acomodadores de coches haciendo la temporada. La caída es mucho más 
grande. 


¿Hasta cuándo hay que pedir esta medida? Ustedes piden hasta fines de 2017, pero en 
realidad es el Ministerio de Economía y Finanzas el que debe saber hasta cuándo, ya que tiene una 
influencia importante respecto al valor del dólar y los precios relativos. El Ministerio de Economía y 
Finanzas debe decidir si se juega por la inflación o por el dólar. Ese es el tema de fondo. 


Con total franqueza, señalo que no creo que la Aduana sirva para mucho en la ciudad de 
Rivera. Es más, creo que no sirve para nada, pero no porque sea mala, sino porque realmente no 
sirve. Cuando hay una diferencia de precios tan importante y la frontera es una calle, la gente la cruza, 
compra del otro lado y consume de este. Si sale a cenar, lo hace del otro lado porque es tres veces 
más barato y si tiene que comprarse una camisa también lo hará del otro lado. Es natural que eso 
suceda. Reitero que no creo que la Aduana sirva para mucho. Es más, creo que hasta sería 
contraproducente. El hecho de que la Aduana entre a un comercio chico para ver si tiene cinco 
garrafas, dieciocho pollos o cualquier otra mercadería de Brasil complica aún más el aspecto social. 


Estoy totalmente de acuerdo con muchas de las cosas que piden y creo que es bastante 
sencillo que se las den. Los Legisladores hemos votado hasta el cansancio extensiones del seguro de 
paro. Por ejemplo, Pluna está por empezar a volar y seguimos otorgando extensiones del seguro de 
paro. Ojalá que vuele y que le vaya bien; todos queremos que sea así. Me parece que en un caso de 
estos es bastante razonable. 


Asimismo, considero que la suspensión y el congelamiento de las multas son totalmente 
razonables. Hay que ver cómo se hace para no alentar que quienes pueden pagar dejen de hacerlo. Si 
ponemos un poco de cabeza, eso se puede hacer. No sé si será hasta el año 2017. El Gobierno 
decidirá cuándo dejará de vender dólares para que su valor baje. 


SEÑORA OLIVERA.- Pero dicen que no hay crisis. 


SEÑOR AMORÍN.- No hay ninguna duda de que en la frontera hay crisis, los índices de desocupación 
en la frontera así lo demuestran. 


Debemos ponernos a trabajar rápido. En poco tiempo comenzamos a tratar el Presupuesto y, 
si no arreglamos este tema pronto, vendrá el verano y en abril ya no estarán. La mitad de quienes 
están acá estarán viviendo en otro lado o dedicados a otra cosa. 


Considero muy justo y razonable el planteo que realizan. Es mucho más fácil comprenderlo 
cuando se expone en blanco y negro, y se puede analizar cada uno de los temas. Obviamente, este no 
es el momento de hacerlo. La Comisión debe asumir el compromiso de estudiar y trabajar en el asunto, 
pero obviamente es el Ministerio de Economía y Finanzas el que debe resolverlo. En poco tiempo 
vendrá el Ministro de Economía y Finanzas a la Comisión de Presupuesto —es el primero que está 
invitado— y le plantearemos el tema para conocer su opinión. 


SEÑOR CAUCHE.- ¿Qué pasa con el porcentaje de la tarjeta? 


SEÑOR AMORÍN.- ¿Se refiere al 20 % para el funcionario público? Visto desde el lado de ustedes, el 
tema del 20 % me parece fenomenal, pero no sé si se verá igual desde el lado del funcionario público. 
Se trata de que la persona tiene que gastar el 20 % de su ingreso de este lado. 


Reitero que el gran problema de la frontera es un tema de precios. Durante diez años 
estuvimos bastante bien porque hubo un crecimiento increíble, tanto en Rivera como en Río Branco, 
donde se veían los restaurantes llenos y no solo se vendían los artículos del free shop sino que se 
veían las hormas de queso, que parecían cubiertas de auto, puestas una arriba de la otra y la gente las 
cargaba para llevárselas, como sucede en Rivera. Pero esas cosas comienzan a cambiar por un tema 
de precios. 


Nosotros debemos lograr que ustedes tengan un salvavidas para pasar la crisis y eso es lo 
que hay que pedirle al Gobierno, que sabe mucho mejor que nosotros cuándo se va a volver a alcanzar 
el equilibrio de precios porque está ligado a las políticas de gobierno. Es el Gobierno el que va a decidir 
si el dólar se va a mover o no. Y no es sencillo para el Gobierno, no estoy diciendo que sea fácil, pero 
es el que va a decidir y también el que va a saber cuándo va a volver el equilibrio de precios. Entonces, 
hasta ese momento los tiene que ayudar, pero no porque sean ustedes, sino porque todos los 
gobiernos siempre han ayudado al país. Voy a poner otro ejemplo de frontera distinto: el de Bella 
Unión. ¿Cuál es el argumento para que ALUR funcione como funciona? Bueno, es un tema social, 
porque si ALUR no estuviera «moviendo» Bella Unión la mitad de la población se quedaría sin trabajo. 
Entonces, al final, es más caro, peor y moralmente más difícil decir «cerramos, para no perder plata». 
Esto es igual: acá la sociedad uruguaya tiene que ayudar a la frontera porque económica y moralmente 
es mejor, porque la gente tiene que seguir trabajando. Me parece que estos son los grandes temas en 
los que tenemos que movernos, los más puntuales los veremos después. 


Creo que en el día de hoy hay un especial interés en la Comisión por este tema. Nosotros 
estamos todos para trabajar y ayudar y, naturalmente, seguiremos en contacto con nuestros amigos de 
Rivera, con quienes nos une un especial afecto. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Este tema lo conocemos de toda la vida porque, generalmente, se 
formula en reuniones con familiares, ya que tengo parientes en Rivera y también en Rocha. Son 
realidades históricas que existen y conocemos desde hace décadas. Personalmente, considero que a 
nivel político este es un problema de una profundidad e importancia brutal para el país y no lo digo 
porque estén presentes nuestros invitados. No solo es brutal por los efectos que puede causar una 
política de free shop de Brasil destinada a erosionar a los nuestros o estar pendientes de si el Banco 
Central de este país devalúa su moneda, sino porque tampoco sirve como política nacional decir que 
es un tema cíclico. En realidad, este es el gran problema que tiene nuestro país: con su pequeñez 
debe galvanizar su frontera y acordar no solo por el Ministerio de Economía y Finanzas, sino también 
por Cancillería, una política de fronteras permanente que formule, diría, dispositivos gatillo ante estas 
situaciones para que no necesiten venir —primero en los años 90, luego en el 99 y ahora en 2015- los 
actores económicos y sociales de la frontera —nuestros compatriotas de allá- a pedir paliativos 
ante situaciones de emergencia. Por lo tanto, creo que es bueno que la Comisión se imponga este 
tema como deber para que cuando ingrese el tema presupuestal se empiece a formular algún paliativo. 
También creo que debe comprometerse —tenemos un quinquenio por delante— en formular, en 
comunión con Cancillería y con el Ministerio de Economía y Finanzas, políticas no solo para la región 
fronteriza de Uruguay, sino para la frontera uruguayo-brasilera. Debemos tener una estabilidad para 
que no suceda lo mismo que le pasó a uno de los funcionarios de nuestros invitados que dijo: «Yo con 
40 años voy a quedar por el camino» Si una crisis en la frontera dura cinco o seis años, es una 
generación. Por lo tanto, a la familia que está radicada allá le acota cualquier tipo de política familiar en 
cuanto al porvenir de sus miembros. Sin lugar a dudas, es un tema importante. 


Con respecto a lo que se dijo acá de la política de cero kilo, de acuerdo con lo que indica la 
tradición familiar que tenemos, es un cuento. Lo que fomenta esta política es el «kilero», es decir, el 
trabajo llevado a su mínima expresión; el «kilero» que para hacerse una changuita va a buscar una 
garrafa o comida y está en esa cadena permanente. 


Me parece bien que esta Comisión se ponga a trabajar en estos temas que, sin lugar a 
dudas, son del país y también condicionan la vida de centenares de miles de compatriotas que están 
radicados en los departamentos fronterizos. 


Insisto en que es necesario comenzar a pensar en políticas gatillo para que, cuando sucedan 
situaciones de este tipo, podamos tener capacidad de respuesta. Obviamente, muchas de ellas están 
en el menú que acaban de presentarnos los actores económicos aquí representados. 


Quiero señalar algo que siempre me llamó la atención en Rivera. Es algo mínimo, pero habla 
a ciencia cierta de lo que dicen aquí con respecto a las empresas que entran libremente desde Brasil. 
Por ejemplo, cuando en los años noventa iba asiduamente a Rivera notaba que un heladero de 
Conaprole no podía entrar a Santa Ana con el carrito. Sin embargo, veía que iba el heladero brasilero 
con una campanita y entraba a lo profundo de la ciudad. ¿Qué control bromatológico tenía eso? Se 
trataba, obviamente, de una exportación brasilera la que estaba entrando. 


Entonces, no hay una reciprocidad para el uruguayo a los efectos de poder entrar a la 
actividad comercial en Santa Ana, pero sí existe para el lado de Rivera. Esos son aspectos que 
también tendrán que ser manejados porque suceden cotidianamente y, sin duda alguna, marcan una 
diferencia de trato en la frontera entre ambas ciudades o entre el ámbito brasilero y el nacional, porque 
eso no sucede solamente en Rivera sino también en el Chuy, que es otra frontera terrestre. 


Estamos contestes en trabajar este tema. Vamos a conversar con los integrantes de la 
Comisión de Presupuesto a los efectos de profundizar el asunto y plantearlo luego a los representantes 
del Ministerio, sin mengua de proponer a la Comisión que la versión taquigráfica de todo lo conversado 
en esta sesión sea remitida a Cancillería y al Ministerio de Economía y Finanzas. Me parece que es 
importante. 


Muchas gracias, señora Presidenta. 


SEÑOR DELGADO.- Coincidimos con las expresiones del señor Senador Heber. Él, además, tiene el 
corazón muy afianzado con el planteamiento del tema y su origen. Y coincidimos, sobre todo, con lo 
que acaba de decir el señor Senador Martínez Huelmo, representante del Gobierno. Él tiene una visión 
muy lógica de políticas de frontera: tratar de limitar la permanencia o persistencia cíclica de estos 
temas. En un momento tiene que dejar de ser cíclico y contar con una política permanente. 


Él hablaba de algunas cláusulas gatillo para adelante. Me parece que es muy sano. No hay 
que andar peregrinando por todos lados cuando ocurre una situación que no depende de nosotros, 
tratando de encontrar algunos mecanismos de compensación porque termina siendo eso: mecanismos 
de compensación que incluyen decisiones como las de este caso, de política monetaria brasilera, 
aunque no es la única. También tenemos problemas internos de competitividad, pero esta situación 
está muy agravada por la política monetaria brasilera. 


Debo señalar que por un tema personal llegué unos minutos tarde y cuando ingresé a sala los 
invitados ya estaban disertando. Sé que se reunieron con el Ministro Murro y quisiera saber si ya se 
contactaron con el Ministro de Economía y Finanzas porque aquí hay una cantidad de temas, aun con 
los aspectos laborales, que tienen costo fiscal. 


SEÑOR VIERA.- Estamos esperando la audiencia, señor Senador. 


SEÑOR DELGADO.- A lo largo de estos años como Legislador uno ha aprendido que, además de 
legislar, el Parlamento sirve como caja de resonancia para articular diferentes situaciones. Quizás 
ahora nos corresponde actuar a nosotros. 


Además, creo que es muy valorable la delegación policromática que nos visita hoy, no solo en 
el sentido político —el Intendente y Diputados de Rivera de todos los partidos—, sino también porque 
vinieron actores sociales preocupados por la circunstancias. Es un reclamo departamental; no estamos 


hablando de un reclamo político partidario. Obviamente, algunas de las propuestas se han tratado a 
nivel interno, pero son de alcance nacional; en algunos casos, se requiere ley y, en otros, basta con un 
decreto, o simplemente con voluntad política. 


En la misma línea planteada por el señor Senador Martínez Huelmo, más allá de remitir la 
versión taquigráfica de esta sesión a los Ministerios de Trabajo y Seguridad Social, de Economía y 
Finanzas y de Relaciones Exteriores, pienso que, si no tienen la suerte de conectarse con las 
autoridades de Economía y Finanzas, podríamos interactuar nosotros porque, en este tema, ese es el 
ámbito más importante. La mayoría de estos asuntos tienen un componente de renuncia fiscal, pero 
esto no significa déficit, porque lo que no se recibe por un lado, ingresa por otro. En esta coyuntura, a 
diferencia de otras, se da una crisis regional importante, como no hubo antes, con una devaluación en 
Brasil de esta magnitud. 


Es obvio que estamos en medio de una crisis económica nacional y regional, por lo cual la 
adopción de medidas es más urgente; de lo contrario, será más profunda. Pero, como dije antes, lo que 
se deja de recaudar por un lado, se termina recibiendo por otro. De no tomarse estas medidas, quizás 
no se recaude por ningún lado. 


Agradecemos la presencia de la delegación que nos visita y adelantamos que es posible que 
se invite a las autoridades del Ministerio de Economía y Finanzas, pues su actuación es clave; en 
cuanto a la Cancillería también solicitaremos su comparecencia, no para tratar ningún problema de 
límites, sino aspectos comerciales. A propósito, quisiera manifestar lo siguiente. En el caso de la 
frontera con Argentina, para la implementación del descuento de parte del Imesi a las naftas, una de 
las condiciones era que se pagara con tarjeta de crédito; otra, que los surtidores estuvieran a 
determinados kilómetros de distancia del paso de frontera y, una más, era el tope en la cantidad de 
combustible, para evitar lo que suele ocurrir en estos casos con la compra y venta tierra adentro. Lo 
cierto es que estas medidas tuvieron su impacto y amortiguaron la diferencia de precios con la 
Argentina, donde el combustible tiene un subsidio. En la frontera del litoral esto funcionó y en la 
frontera seca —donde se instrumentó después— tuvo un efecto no tan marcado, pero también fue 
positivo. La contraindicación de esto es que, por un tema operativo, solo estaba limitado el Imesi a las 
naftas y no el IVA. Por lo que veo, acá se propone reducir parte del IVA o por lo menos cambiar la tasa, 
ya que al gasoil se le aplica la tasa básica; quizá, por el mecanismo de la frontera se podría lograr la 
aplicación de una tasa mínima, con lo que se estaría generando una situación parecida a la del Imesi, 
en términos porcentuales, con el nivel de imposición que tienen los combustibles. 


Algunos temas son más fáciles de abordar y cuantificar que otros, pero me parece que es 
clave invitar a las autoridades del Ministerio de Economía y Finanzas, más allá de la suerte que tenga 
la delegación en la audiencia que seguramente le concederá al departamento de Rivera. Se han hecho 
presente el Intendente, Diputados y representantes comerciales e industriales, para hacer un 
planteamiento departamental serio. 


Otro tema que me interesa abordar tiene que ver con algunas opiniones que se han vertido — 
son reales— con relación a la Aduana, más allá de los anuncios que siempre son titulares y, en los 
hechos, terminan no concretándose o en su caso siendo injustos. Se habló de empresas brasileñas 
que distribuyen oficialmente en territorio nacional. ¡Esto ya no es contrabando! ¡Es hasta más que 
contrabando! ¡Es una distribución delivery! 


Quizás esto también implique que en algún momento debamos hablar para determinar cuál 
será la política de frontera para la Aduana ante una situación de diferencia cambiaria que afecta a 
Rivera, una ciudad casi única —y como decía el señor Senador Heber quizás con una dosis de afecto, 
similar a Manhattan—, emblema de la relación bilateral, por estar ubicada entre dos países que se 
complementan y que terminaron fusionando las ciudades en los hechos prácticos, no diplomáticos ni 
comerciales, ni impositivos, ni laborales. Quizás Rivera tiene estas características como ninguna otra 
ciudad. 


Tal vez deberíamos invitar al Director Nacional de Aduanas para saber —ante esta situación 
de diferencia cambiaria tan notable— qué actitud tomará la Aduana. Me parece que es un aporte que 


podemos hacer desde la Comisión: hablar de las políticas de frontera en el sector aduanero, más allá 
de lo que tiene que ver con alguna medida del Ministerio de Economía y Finanzas. 


Quisiera plantear una pregunta con respecto a las medidas mencionadas para compensar la 
situación en la frontera. 


En relación con los combustibles se definieron los 50 kilómetros. Muchas de estas medidas 
tienen que ver con el lugar donde está radicada la empresa y su locación, porque para poder ser 
efectivas, además de tener un impacto directo, deben poder ser controladas siempre. ¿Están pensando 
en una situación similar a la de los 50 kilómetros o están planteando algunos laudos, aportes o 
beneficios fiscales —por ejemplo, sobre el IVA—, el cambio de literal u otro tipo de dispersión 
geográfica? 


SEÑOR VIERA.- Eso está por discutirse y verse. El ideal sería el departamento, por lo menos para 
tener cierto criterio al trazar la línea. Repito que está por discutirse. Hay que ver hasta dónde llega la 
afectación o las dificultades para competir. Ahora son 20 kilómetros. 


SEÑOR CAMY.- Quiero saludar de manera particular a la delegación del departamento de Rivera, así 
como la responsabilidad institucional del Intendente, de los representantes nacionales del 
departamento y de los representantes corporativos de sectores muy importantes de las economías de 
los departamentos del interior. 


Como hombre del interior me identifico mucho y sé que implica una alerta en serio que se 
ponga de pie un departamento sin mirar las representaciones políticas o las legítimas representaciones 
de intereses propios y sectoriales que los sustentan como familia. El hecho de que toda una 
agremiación privada y la representación democrática pública de un departamento vengan a Montevideo 
a golpear las puertas de la institucionalidad del Gobierno nacional y del Parlamento es una alerta que 
hay que escuchar. Realmente saludo y felicito que se hayan puesto de acuerdo para alertar 
fuertemente sobre lo que está pasando en uno de los lugares más alejados de la capital del país. 


Lo que hoy les pasa a Rivera, a Artigas —ayer lo señalaba casi con el mismo énfasis que los 
invitados el señor representante Ayala—, a Cerro Largo o a Rocha, que están ubicados en la frontera 
con Brasil tiene alguna consecuencia similar a lo ocurrido en otros lugares del país. Tal vez el eco en 
esos lugares no se siente porque allí no viven de eso, pero hay departamentos que viven de la 
lechería, como San José o Florida y, si se les sacaran todos los meses entre USD 5:000.000 y USD 
6:000.000 de circulación de la microeconomía local, eso influiría de manera casi dramática. Solo el que 
lo vive entiende las características de la situación. 


Señalo esto porque —voy a decirlo con crudeza, so pena de que pueda no ser prudente con el 
corporativismo político al que estamos atados por encontrarnos de este lado de la mesa, pero si se 
pierde la libertad no tiene sentido que representemos a nadie— hace treinta años que escucho hablar 
de política de frontera. Digo «treinta años» porque en ese tiempo hemos gobernado los tres partidos 
políticos principales del Uruguay; los tres tuvieron posibilidades de actuar y de conocer la situación. 


¿Qué es política de frontera? A veces me pregunto si la política de frontera es la visión, no de 
lo urgente, sino de lo importante que se ha definido acá, de ese marco particular de la realidad local de 
la frontera, o si no termina siendo política de frontera justamente no tener una atención de fondo y sí 
rapidez y agilidad cada vez que lo cíclico nos alerta. En definitiva, la condición de frontera hace que, al 
estar pautada la soberanía de las decisiones de esos departamentos por factores exógenos, cuando 
estos lleguen debemos tener, como política de frontera, los censores de alerta rápidos y ágiles para dar 
una respuesta. 


No quiero desmerecer la situación de penuria que se vive y la responsabilidad institucional de 
la delegación de Rivera. Francamente, no voy a diagnosticar —podría hacerlo legítimamente como 
todos, pues tenemos nuestras posiciones— porque tengo miedo de caer en la tentación de fustigar al 
gobierno de turno, seguramente con la facilidad de que, como no soy del partido de gobierno, me es 
oportuno. 


Quiero dar una respuesta, que el Parlamento no tenga una reunión de dos horas y media en 
la que prácticamente se llega a un consenso sobre lo que hay que hacer y después que se vaya la 
delegación, dentro de un mes, en Rivera se pregunten qué paso. Fueron al Ministerio, hablaron con el 
Ministro, estuvieron con los Senadores y todos los partidos les dijeron que están de acuerdo, pero no 
se hizo nada. Dentro de unos días tendremos a consideración el proyecto de ley de Presupuesto 
Nacional, cuyo estudio se realiza durante 45 días de sesiones ininterrumpidas, pero no hay que 
esperar a esa instancia para solucionar este problema que se plantea, ¡hay que resolverlo ya! 


Así que me parece que realmente debemos definir esta situación de una vez por todas. 
Como decía Eduardo J. Couture en la Facultad de Derecho, la única manera de corregir una injusticia 
muchas veces termina generando otra. Lo distinto hay que tratarlo distinto. No hay otra solución. Creo 
que el desarrollo del Uruguay solamente es el de las distintas lógicas regionales; su suma nos da la 
respuesta nacional. 


Como Director de ANCAP trabajé incansablemente con su Directorio, con el Ministerio de 
Economía y Finanzas en principio durante el período pasado. Después le di la razón y aplaudí la 
decisión que tomó de extender lo que se ha aludido aquí sobre la respuesta en el tema de los 
combustibles en la frontera con Argentina y con Brasil. 


Tengo detalles increíbles para mencionar. Hablé con los Centros Comerciales de Soriano, de 
Río Negro, de Paysandú, de Salto, de Artigas, de Cerro Largo y de Rivera. Recuerdo, por ejemplo, 
cómo afectó en Fray Bentos la localización, después de la norma, de una gran estación de ANCAP. 
Estaba más cerca de Fray Bentos que de Mercedes; el beneficio que aplaudía Fray Bentos significaba 
la disminución de los litros que se vendían en Mercedes. Era entendible y se constató. Cuando 
estábamos analizando la posibilidad de pedirle al Ministerio de Economía y Finanzas que hiciera esa 
excepción, desde las estaciones de Dolores nos llamaban para hacer un gran paro o una gran 
manifestación de fuerzas si hacían eso en Mercedes porque eso afectaría a Dolores. A su vez, la villa 
de San Javier —que tiene una sola estación— también se vería afectada porque le faltaba un solo 
kilómetro para ser parte de eso y le disminuía terriblemente su venta. 


Por lo tanto, la solución tiene que pasar por dar una respuesta a partir de un concepto que 
todos compartimos. Tengo mucho miedo y creo que pueden pasar dos cosas. Ya nos dieron todos los 
deberes que debemos hacer. Seguramente en la versión taquigráfica de esta Comisión del año 1999 o 
cuando pasó lo mismo, figuran estas cosas. Puede ocurrir que cada Legislador, comprendiendo la 
preocupación y con una visión común —porque no hay otra respuesta posible—, presente 
individualmente diversos proyectos de ley, medidas o reclamos y luego comencemos a juntarnos, en 
función de disciplinas partidarias, para defenderlos ante quien no tome las medidas correspondientes, 
como le pasó al partido que hoy gobierna y anteriormente a nosotros. O quizás hagamos algo de 
verdad desde el lado parlamentario para ayudar. Podríamos crear una Comisión especial sobre la 
política de frontera que trabajara durante tres meses, en los cuales todos los días cinco o seis 
Senadores estudiáramos exclusivamente lo que hay que hacer en esta zona, con un sentido de 
urgencia, golpeando y denunciando. De lo contrario, tendremos 45 días de tratamiento del Presupuesto 
y luego el receso parlamentario hasta febrero y no se hará nada. Me parece que tenemos que ser 
expeditivos frente a la seriedad de un planteo como el presentado por los representantes del 
departamento de Rivera. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Está buena la respuesta que podamos dar nosotros hasta donde podamos 
llegar. 


Les agradezco la visita. Evidentemente, hoy nos duele esta realidad, pero es crónica porque, 
como ya se dijo, es algo cíclico, dos por tres en la frontera nos vemos enfrentados a esta situación. 
Como bien dijo el señor Senador Camy, no es al primer Gobierno que le pasa esto. Todos los partidos 
han pasado por el Gobierno y no hemos encontrado una definición que le sirva a la frontera a largo 
plazo. 


Quiero aclarar que la medida de cero kilo no está tomada. He estado en permanente 
contacto con el Director Nacional de Aduanas y sé que esa medida no fue tomada. Evidentemente, hay 
controles, así como también lineamientos y determinaciones para ellos, más allá de que a veces, en un 
punto tan alejado como la Dirección Nacional, podemos entrar en algunas colaterales de las 
definiciones. Reitero que, en realidad, no se ha tomado la medida. En algún momento el país ya vivió la 
medida del cero kilo y principalmente quienes estamos en la frontera no queremos volver a vivirlo. 


En lo personal, puedo decirles —veo que mis colegas comparten esa línea, así como también 
los que integran la otra Cámara y que representan a todos los departamentos de frontera— que hemos 
hablado sobre este tema con el Representante Aristimuño y también con Fratti, con los compañeros de 
Artigas y los de Rocha. Como Comisión del Senado podemos asumir el compromiso de trabajar sobre 
este tema, pero no solo hoy puntualmente. Quiero comprometer a esta Comisión a hacer un trabajo de 
seguimiento durante estos años en los que nos corresponde a nosotros estar acá. Iba a decir el 
quinquenio, pero ya estamos culminando el primer año. Propongo que, en los años que nos quedan 
aquí, hagamos ese seguimiento, más allá del Presupuesto, porque eso tomará unos días y luego se 
termina. Después, como Comisión, podemos seguir trabajando en el tema y realizar un seguimiento de 
las cuestiones de frontera. Hoy estamos considerando el tema económico, que redunda en los puestos 
laborales y demás. Hablamos de que Brasil defiende su frontera y los uruguayos debemos hacer lo 
mismo, no solo en lo económico. Acá hay cuestiones que van más allá de lo económico y, si no las 
tomamos en cuenta, evidentemente nos vamos a juntar a reclamar cuando pase lo económico. Pero 
suceden otras cuestiones como lo cultural, lo educacional, etcétera. En la frontera estas cosas se 
mezclan de determinada manera; ellos lo defienden muy bien y nosotros no tan bien. Muchas veces lo 
dejamos teñir con otras cuestiones como lo cultural y lo tomamos como algo normal y natural del lado 
uruguayo, mientras que ellos, desde su perspectiva, lo defienden mucho. 


Como ya expresé, esto va más allá. Personalmente asumo el compromiso, pero veo que 
todos, como Comisión, estamos haciendo lo propio para trabajar en este tema. 


Agradecemos a la delegación por haber concurrido y por habernos informado sobre lo que 
está pasando en el departamento, más allá de que lo conocemos porque toda la vida vivimos en 
Artigas. Incluso, como es sabido, estuve en el gobierno departamental en el período pasado. Por 
supuesto que estoy comprometida en esto porque no puedo olvidar a mi departamento que también 
está en esta zona de frontera. 


Agradezco al Intendente Osorio por haber pedido la reunión. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 11:46). 


Linea del vie de náaina 
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